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			Preámbulo visual del toro: 
el toro y el hombre
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			El boyero castellano 

			Joaquín Sorolla
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			La vuelta de la pesca

			Joaquín Sorolla. Óleo sobre lienzo, 265 x 325 cm. 1894. París, Musée d’Orsay.
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			Sol de la tarde

			Joaquín Sorolla. Óleo sobre lienzo, 299 x 441 cm. 1903. Nueva York, The Hispanic Society of America.
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			Camino del Rocío
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			La Hermandad del Rocío de Sevilla en el vado del río Quema

		

	
		
			Presentación

			Laudate sie, mi Signore cum tucte le creature

			Laudate sie, mi Signore… 

			Alabado seas, mi Señor.

			Por el hermoso y radiante sol, que de ti lleva tu 

			sello su luz nos llega de lejos con sus hermosos destellos.

			Por los astros que pueblan el universo,

			la Tierra, casa de hombres y de animales,

			¡porque todo el Planeta es nuestro! 

			Señores somos, pero no dueños…

			La atmósfera, cual suave placenta, 

			ayuda al desarrollo de todas las 

			criaturas y les da vigor y belleza.

			Por las flores sencillas del prado, 

			que los novillos observan y comen, 

			en pacíficos rebaños.

			Por la abundante lluvia, que nutre los 

			manantiales, arroyos y ríos corren,

			por montes y valles, 

			calmando la sed de los hombres y animales.

			Laudate sie, mi Signore… 

			Alabado seas, mi Señor.

			Por el hermano buey que ayuda al hombre 

			en sus duros trabajos,

			uncido al yugo de arados y carros. 

			Por la hierba tierna del campo, 

			donde grandes rebaños de toros 

			pueden rumiar despacio.

			Laudate sie, mi Signore… 

			Alabado sea mi Señor.

			Por él elevo mi ruego, mi admiración te acompaña, 

			hermoso toro salvaje, que corres y muges libre

			en el llano y la montaña, formando grandes manadas. 

			Enamorado de tu belleza, pronto el hombre comprendió 

			que había un ser Superior, a quien debía ofrecer lo mejor.

			Sacrificios y ofrendas, regaron con tu sangre los altares, 

			tu carne repartieron como alimento sagrado

			para suplicar a su dios: peticiones favorables.

			A tu caza se lanzaron,

			te corrieron, te acosaron…

			y así nació la lidia del toro salvaje.

			Y en el acontecer de la historia apareció un nuevo arte.

			Ahora se oye un chupinazo

			y comienza velocísima carrera:

			mansos, toros, mozos…

			¡revueltos de cualquier manera…! 

			Caídas, atropellos, pisotones,

			algún enganche de pitones… masa informe, bullanguera,

			a San Fermín invoca, con fervor su clientela…

			Laudate sie, mi Signore… 

			Alabado sea mi Señor.

			Para proteger la lidia, nacieron las ordenanzas, 

			luego vinieron los estatutos del toreo

			y algún artista glorioso implantó su estilo nuevo,

			y así en el caso de Ronda surgió con Pedro Romero.

			Como en la tragedia, dos héroes

			lucharán a muerte: un toro bravo y un hombre.

			¿De qué lado caerá la suerte?

			El torero, mientras lo reconoce, hace pases de capote, 

			banderillas valientes al toro, al final, engaño rojo…

			y entra su estoque certero bien metido entre sus cuernos.

			Laudate sie mi Signore… 

			Alabado seas, mi Señor Caridad, 

			diversión y arte van juntos con la lidia, 

			todo está contemplado 

			en esta tragedia de vida. 

			Espectáculo de toros

			admirado en todo el mundo, 

			que ante el televisor observan…

			¡Y muchos se quedan mudos!

			M.ª del Prado Díaz del Castillo Hernández

			Inspirado en el himno de San Francisco de Asís, Cántico de las Criaturas, escrito en dialecto umbro a finales de 1225, poco antes de su muerte, en la Carta Encíclica del papa Francisco: Laudato SÍ (2015) y en un poema de la autora: «Hermano Sol, Hermana Luna».

		

	
		
			1. Preparando su hábitat

			PROCESO DE EVOLUCIÓN DE LA TIERRA PARA SER OCUPADA POR LA DIVERSIDAD DE ESPECIES ANIMALES

			a.Creacionismo

			Como cualquier especie, la humanidad forma un conjunto de individuos que pueden reproducirse entre sí y tienen, a su vez, la misma capacidad que sus predecesores para tener descendencia. La ciencia aún no tiene todas las respuestas sobre las cuestiones que afectan a su proceso evolutivo, pero aporta un gran número de pruebas que avalan unas teorías evolutivas de nuestra especie, en perjuicio de otras que han resultado erróneas.

			La teoría creacionista sostiene que el origen de cada especie se debe a un acto creador. Dios crea las especies. Uno de los científicos más representativos del pensamiento creacionista es el naturalista sueco Carlos Linneo (Carl von Linné, siglo XVIII) sintetiza así estas teorías: «Hay tantas especies diferentes como formas diversas fueron creadas en un principio por el ser infinito».

			b.Evolucionismo

			En la segunda mitad del siglo xviii, se lanza la teoría de que, como los individuos de una misma especie no son todos iguales a sus progenitores, las especies actuales podrían haber surgido por transformación de las especies anteriores mediante la suma progresiva de diferencias. Darwin aporta imagen y transcripción del esquema original, de la evolución de los primates, fechada el 21 de abril de 1868. Y fue quien convirtió el evolucionismo en una teoría científica (Charles Darwin, El origen de las especies).

			La idea de que la vida se ha desplegado a lo largo del tiempo a través de un proceso evolutivo es una conquista de la ciencia que ya no tiene marcha atrás… De todos modos, la teoría de la evolución continúa teniendo grandes retos que resolver… Aún no sabemos cómo se originó la vida, cómo se organizó, cómo regresó de la célula procariota1 a la eucariota2 (Carlos A. Marmelada. <carlosalbertomarmelada@yahoo.es. Fecha de publicación: febrero 2009, unav.edu/web/Ciencia-raza-y-fe/darwin-y-la-teoría-de-la-evolución/).

			El planeta Tierra es un poco más joven que el Sol. Se cree que tendrá una edad aproximada de unos cuatro mil cuatrocientos ochenta millones de años (4 480 000 000). Fue en ese momento en que ocurrió una gran exaltación de planetas pequeños, cuando nuestro planeta empezó a comportarse como un cuerpo con vida propia. Los planetas, que empezaron a tener una masa parecida a la actual, atraían con más fuerza que nunca a los pequeños pedazos de materia errante del espacio. En todos los planetas y satélites en los que se pueden observar cráteres, se debe a las colisiones que ocurrieron en aquella época. Algunos opinan que la Luna es un enorme trozo arrancado a la Tierra al producirse una gran colisión planetaria.

			Así comienza la primera época de nuestro mundo: un planeta sin nada, con una superficie acribillada por cráteres y multitud de volcanes. Bajo su débil corteza se encontraba una capa fundida, de unos 200 a 400 km de ancho, con rápidos y violentos movimientos que, junto con las diferentes sustancias que contenía, sacudían y hundían los trozos de corteza recientemente formada. En lo más profundo de la Tierra, se depositaron los elementos más densos, como el hierro, que se quedaron depositados en su núcleo.

			Pero el tiempo de violencia no fue muy duradero. Hace cuatro mil cuatrocientos cincuenta millones de años (4 450 000 000), la Tierra tenía una atmósfera muy distinta de la actual. En su superficie se encontraba un océano ácido y caliente con una profundidad de unos 2500 metros y a unos 70 grados de temperatura.

			Hace cuatro mil millones de años (4 000 000 000), se formó el manto, se solidificó y sus movimientos fueron algo menos violentos. Algunas porciones de la corteza continental debieron de mantenerse relativamente recientes: en Groenlandia se han encontrado rocas de tres mil setecientos ochenta millones de años (3 780 000 000) de antigüedad.

			De todos los planetas del sistema solar, únicamente en la Tierra se sabe que hay vida. Hace tiempo se pensó que la vida tenía que estar en todo el universo y, especialmente al descubrir moléculas complejas (compuestas por hasta once átomos) vagando por el espacio, los especialistas en el tema se inclinan por la opinión contraria: según ellos, la vida es un fenómeno excepcional y frágil.

			Estos tres planetas, Venus, la Tierra y Marte, conocieron posiblemente en sus orígenes condiciones muy similares. Todos ellos tuvieron atmósfera, producto del desprendimiento de gases: vapor de agua, gas carbónico, el óxido de carbono y el nitrógeno y otros más que ya estuvieron presentes en el polvo de la nebulosa primitiva fueron expulsados del corazón de estos planetas a medida que la presión y el calor aumentaban, sobre todo a consecuencia del vulcanismo, que no había sido un fenómeno exclusivo de la Tierra. Los volcanes de Marte parecen haber estado en actividad al menos hasta hace cien millones de años (100 000 000). Y todavía hay, como mínimo, un volcán joven en la superficie de Venus. Pero a pesar de lo dicho anteriormente, la vida solo apareció en la Tierra.

			Todo depende del efecto invernadero, que consiste en que gran parte de la energía solar reflejada por el planeta es devuelta a la atmósfera, que la conserva, lo cual hace aumentar la temperatura. En Marte se produjo, en cierto momento, el efecto invernadero, el tiempo suficiente para permitir la existencia de agua líquida. En dicho planeta hubo lluvias torrenciales, corrientes de agua y océanos pocos profundos. Pero el fenómeno acabó por debilitarse y desaparecer.

			Venus recibe una cantidad de energía solar mucho mayor que la Tierra. Pero ocurre que el gas carbónico de aquel planeta no está fijado en las rocas, como en la Tierra (y en Marte). Se ha quedado en la atmósfera constituyendo, junto con las nubes, una barrera de invernadero cada vez más eficaz. El agua se ha evaporado con rapidez,

			aumentando todavía más el efecto invernadero. La temperatura en la superficie de este planeta es, por tanto, muy elevada.

			El efecto invernadero es necesario para calentar el suelo del planeta, pero solamente es útil dentro de unos límites. Lo más importante es la distancia al Sol. La distancia media que separa a la Tierra del Sol es de ciento cincuenta millones de kilómetros (150 000 000), que se toma como unidad astronómica (UA). Según los cálculos, si esta distancia hubiera sido de 0,95 UA, ciento cuarenta y dos millones y medio de kilómetros (142 500 000), en nuestro planeta habría tenido lugar un efecto invernadero «divergente» que lo habría sumido en un ciclo infernal del tipo venusino. Por el contrario, si la distancia hubiera sido de 1,01 UA, ciento cincuenta y un millones de kilómetros (151 000 000), la «divergencia» de la atmósfera terrestre habría apuntado en otro sentido, hacia los hielos eternos. Pero en la Tierra no ocurrió lo que en Venus. El gas carbónico quedó fijado en las rocas calcáreas de los continentes en formación y, como consecuencia, el efecto invernadero se debilitó. También escapó nuestro planeta de los abismos de glaciación generalizada, aunque por poco. Y sobre este estrecho margen entre dos posibilidades catastróficas, nuestra historia pudo comenzar.

			Pasaron muchos años. Hace dos mil seiscientos millones de años (2 600 000 000), comenzó a haber algo de oxígeno en la atmósfera. Hace mil quinientos millones (1 500 000 000), había un poco más. Hace más de mil millones de años (1 000 000 000), solo había en la Tierra colonias de algas azules que, fijando la cal, produjeron las formaciones conocidas con el nombre de estromatolitos, algunos de los cuales tienen varios metros de diámetro y constituyen auténticos arrecifes en el fondo del mar. La proporción de oxígeno solo es notable desde hace unos quinientos millones de años (500 000 000).3

			LOS ESTROMATOLITOS

			Los estromatolitos (del griego stroma o tapiz y lito o roca) son estructuras organosedimentarias laminadas, formadas por la actividad de microorganismos que atrapan sedimentos y producen la precipitación de carbonato de calcio (CaCO3). Estas láminas se reservan como fósiles y son la evidencia de vida más antigua que se conoce en la Tierra. Igual que los microfósiles, los estromatolitos existen en todas las eras geológicas, encontrándose actualmente en sitios como Shark Bay, en Australia, y en sitios con ambientes extremos, como las fuentes hidrotermales de Yellowstone.

			El crecimiento de los estromatolitos responde a un proceso de litificación y acreción de biopelículas microbianas, que son ecosistemas complejos en una matriz mucilaginosa rica en polisacáridos, aminoácidos y otros compuestos (llamadas EPS, Sustancias Poliméricas Extracelulares).

			Los fósiles de estromatolitos más antiguos se encuentran en Warrawoona, Australia y tienen unos 3500 millones de años, lo que los ubica en el eón arcaico. Por tanto, los estromatolitos forman parte del registro más importante de la vida microbiológica temprana, así como de las formas de vida fotosintéticas.

			Estas colonias de organismos se consideran como los primeros oxigenadores de la atmósfera. El evidenciado geológica y biológicamente ocurrió masivamente hace aproximadamente 2500 Ma (millones de años); sin embargo, se sabe que existieron zonas con incrementos de oxígeno localizados.4
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			LOS GRANDES MONOS Y EL HOMBRE

			Si bien es posible reconstruir la evolución humana sin grandes riesgos de error, a partir de la época en que los homínidos son reconocibles en la gran cadena de seres vivos, hay en la ciencia de la paleontología un enorme hueco: la forma en que los antepasados del ser humano se diferenciaron del mundo de los simios hace siete millones de años (7 000 000).

			Desde el punto de vista anatómico, los animales más parecidos a nosotros son los PONGIDOS y, sobre todo, los grandes monos africanos (gorilas y chimpancés), pero es muy difícil reconocer en ellos a nuestros ancestros. Estos grandes monos tienen unas características de especialización en la arquitectura del cráneo y en las estructuras óseas de los hombros y los brazos. Esta especialización indica que son el punto culminante de una rama de la evolución que, en un punto determinado, se separó de la que condujo al ser humano. Probablemente, tenemos un antepasado común. Somos parientes cercanos, pero no directos.

			Los biólogos no apoyan la hipótesis de que el ramapiteco sea, en realidad, uno de nuestros antepasados. Su opinión se basa en el estudio de las largas cadenas proteicas que constituyen el material de que están hechos los seres vivos. Examinando los cromosomas (cariotipos) propios de cada especie, han llegado a la conclusión de que hay una extraordinaria proximidad entre el ser humano y los grandes monos, sobre todo el chimpancé. 5Gráfico de la evolución de la boca del mono.

			Gráfico de la evolución de la boca del mono

			Diferencias entre los maxilares de chimpancé (A), Aust. afarensis (B) y Homo sapiens (C).
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			Comparación de maxilares y dientes

			La forma de las series dentarias: de U en (A), de V en (C) y entre U y V en (B). Las series poscaninas maxilares son paralelas en el (A), parabólicas en Homo (C) y más o menos paralelas en (B). El tamaño y la forma de los caninos: grandes y cónicos en (A), muy pequeños y espatulados en (C) y espatulados y más pequeños en (B) que en (A).6
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			Mandíbula de un individuo preneandertal, procedente del yacimiento de Atapuerca. Museo de Burgos.7

			Fragmento de mandíbula procedente de Atapuerca (Burgos), que fue encontrado en los niveles correspondientes a la glaciación Mindel y, por tanto, su antigüedad es de unos 400 000 años. Dicha mandíbula, muy robusta, sin mentón y con las ramas ascendentes bastante anchas, pertenece a un individuo adulto preneandertal cuyas características son similares al resto de fragmentos óseos de homínidos hallados en los yacimientos de la sierra burgalesa.

			EL CAMBIO CLIMÁTICO DEL SIGLO XXI

			Llegados a este punto de la evolución de la Tierra, futuro hábitat del hombre y de toda la flora y la fauna, y abarcando esta obra la historia del toro y su influencia en nuestra cultura, creo que, al estar en un momento cronológico crucial, 2020, no puedo soslayar el problema que nos acucia al género humano en este momento: EL CAMBIO CLIMÁTICO. Para ello, voy a transcribir las palabras de un experto en la materia a nivel mundial, Jeremy Rifkin, contenidas en su obra El Green New Deal global:

			En el siglo XIX, la imprenta y el telégrafo, el carbón abundante y las locomotoras en las redes ferroviarias nacionales se fusionaron en una plataforma tecnológica de uso general para gestionar, impulsar y mover la sociedad, creando la Primera Revolución Industrial. En el siglo XX, la electricidad centralizada, el teléfono, la radio y la televisión, el petróleo barato y los vehículos de combustión interna y las redes de carreteras nacionales convergieron para crear la infraestructura para la Segunda Revolución Industrial.

			Ahora estamos inmersos en una Tercera Revolución Industrial. El internet de comunicaciones digitalizado converge con un internet digitalizado de energía renovable, alimentado con electricidad solar y eólica, y con un internet digitalizado de movilidad y logística de vehículos eléctricos autónomos y con pilas de combustible, propulsado por energía verde, junto a una plataforma de internet de las cosas (IoT por sus siglas en inglés) integrada en los edificios comerciales, residenciales e industriales que transformarán la economía y la sociedad del siglo XXI.

			La aparición de la burbuja del carbono y de los activos obsoletos de los combustibles fósiles, junto a un movimiento popular a favor de un Green New Deal, abre una ventana a la posibilidad de un cambio estructural hacia una era ecológica próxima al carbono cero en los próximos veinte años. Aunque la llamada a un Green New Deal esté adquiriendo un rápido impulso, sus defensores y valedores saben que aún no existe un camino claro hacia una revolución industrial capaz de llevar a cabo esta misión.8OBSERVACIÓN DE LA AUTORA: dados los recientes acontecimientos de la guerra de Rusia con la pretensión de anexionarse Ucrania desde el 24 de febrero de 2022, teniendo este país la ayuda de la OTAN, en el día de hoy no podemos precisar el final del conflicto y sus consecuencias.

			EL HIDRÓGENO VERDE

			•A pesar de todo, el hidrógeno verde se ha ganado un puesto en la mayoría de los pronósticos como uno de los combustibles del futuro.

			•Ventajas del hidrógeno verde: producción de energía limpia, descarbonización de la industria pesada, almacenamiento de energía.

			La Agencia Internacional de Energías Renovables (IRENA) prevé que en 2050 el 12 % del consumo final de energía estará representado por el hidrógeno y derivados. Y, de este porcentaje, más de la mitad derivará del hidrógeno verde.9
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						1	Procariota: dicho de un organismo cuyo ácido desoxirribonucleico no está confinado en el interior de un núcleo, sino en el citoplasma.


						2	Eucariota: dícese de las células con núcleo diferenciado, envuelto en una membrana y con citoplasma organizado y de los organismos construidos por ella.


						3	DE SAINT-BLANQUAT, H. Historia de los hombres: los primeros hombres (págs. 14-18). Ilustraciones: Catherine Nouvelle con la colaboración de Michaël Welply y Denis Caspar. Editorial Edelvives. Editorial Luis Vives, Zaragoza, 1989. Edición original: colección creada y dirigida por Michel Pierre. ©Casterman, 1989. ISBN: 84-263-1055-9. Depósito legal: Z.2130-89. Talleres gráficos Edelvives. Impreso en España.
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			2. El uro: su estudio sobre la tierra
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			Uro (Velizar Simeonovski)

			Parecía ser un mítico antecesor del ganado doméstico, una criatura mitológica escondida en las brumas, donde lo irreal se junta con lo real. Pero resulta que el uro sí existía, y en nuestro continente se convirtió en un símbolo de aquella megafauna que una vez dominó los bosques y praderas de Europa. Hasta tal punto que existieron y existen proyectos para resucitarlo de entre los muertos.

			EL ÚLTIMO TORO SALVAJE

			El uro (Bos primigenius) fue un toro salvaje. De hecho, el último toro salvaje que vivió en la región paleártica y también en India, si bien en el subcontinente indio sobreviven otras especies de toros salvajes como el gaur.

			Durante el Plioceno, se extienden por el mundo las plantas herbáceas, que forman pastos. Surgen entonces los grandes mamíferos herbívoros, que experimentan una edad de oro. En India surge un toro salvaje, Bos acutifrons, que se cree fue el antecesor del uro, que aparece efectivamente entre hace 2 y 1,5 millones de años en India. Desde allí, a lo largo del Pleistoceno, el uro se va a extender hacia el oeste: Oriente Medio, norte de África y Europa, adonde llega hace unos 270 000 años.

			CUEVAS DE LASCAUX
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			Dibujos de uros realizados por hombres primitivos
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			Los hombres prehistóricos pintaron lo que veían: los toros (uros) fueron magníficamente retratados en la cueva de Lascaux, situada en Dordoña (Francia).

			La cueva fue descubierta el 12 de septiembre de 1940 por cuatro adolescentes, Jacques Marsal, Georges Agnel, Simon Coencas y Marcel Ravidat, que se encontraban buscando al perro de este último, de nombre Robot. En ese momento, uno de los chicos encuentra un hueco causado por la caída de un árbol. Pasados unos días, los jóvenes vuelven a adentrarse en la cueva y agrandan el hueco que vieron por primera vez, accediendo al interior y encontrando una gran cavidad, donde se desplazaron por el interior, llegando a la primera sala, que estaba repleta de pinturas de uros en las paredes.
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			El acceso a las cuevas para el público se facilitó tras la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, hacia 1955, el dióxido de carbono producido por los mil doscientos visitantes que la cueva recibía al día la dañó. Por este motivo, se cerró la cueva al público en 1963 y así se preservó el arte rupestre de sus paredes. Después del cierre, las pinturas fueron restauradas.
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			MAPA DE DISTRIBUCIÓN DEL URO
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			Morado: eurasiático; amarillo: africano; naranja: indio

			Se reconocen tres subespecies del uro:
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			Durante el comienzo del Holoceno, el uro va a alcanzar el máximo de su distribución: desde Europa (excepto Irlanda y el norte de Escandinavia) hasta China, a lo largo de todo el Paleártico, con un límite norteño a lo largo aproximadamente del paralelo 60º N, más o menos en el límite del bosque boreal con el bosque mixto conífero/deciduo. Al sur llega al norte de África, así como a la India. En esta área, el uro va a convivir y a competir con otros grandes herbívoros: el mamut lanudo, el rinoceronte lanudo, el caballo o el bisonte de estepa.

			A lo largo de las glaciaciones, el uro europeo se va a refugiar en el área mediterránea durante los picos glaciales, para recolonizar el norte cuando los hielos se retiraban. El uro será uno de los pocos herbívoros que sobrevivirá a la extinción del límite Pleistoceno/Holoceno y encontrará su sitio junto a los herbívoros modernos de tierras bajas: reno, alce, ciervo, corzo y gamo. Recientes estudios, incluso, revelan que el actual bisonte europeo, el único bovino salvaje que lo acompañaba, sería en realidad un híbrido entre el uro y el bisonte de estepa.
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			Cabezas de bisonte (izquierda) y uros (derecha) en la cueva de Chauvet, Francia

			Desde el primer momento, los humanos cazaron uros para aprovisionarse de su carne y para usar su piel y sus huesos. El uro es uno de los animales representados en las pinturas rupestres del Paleolítico, como por ejemplo en Lascaux o Chauvet.

			Pero la importancia histórica y cultural del uro surge desde el momento en que los humanos lo domestican, dando origen al ganado bovino doméstico, lo que marca el comienzo de su desaparición como especie salvaje. Más adelante te daré los detalles

			sobre esta domesticación, pero ya te adelanto que hubo dos eventos independientes de domesticación hace entre 12 000 y 8000 años: uno en India, donde la subespecie india dio origen al ganado cebuino, o sea, los cebúes, con joroba, y el otro en Oriente Medio, donde la subespecie euroasiática dio origen al ganado taurino, esto es, sin joroba.

			[image: ]

			El uro es el antecesor del ganado vacuno doméstico

			A partir del Neolítico, pues, la suerte del uro está echada: la triple amenaza de la domesticación, de la caza y de la desaparición de su hábitat natural funciona como una trituradora de uros; la primera subespecie en desaparecer fue la india, cuyos restos más recientes datan de 1800 años antes de Cristo. En algún momento de la Edad Media se supone que desapareció la subespecie africana y, para el siglo XIII en Europa, ya quedaba relegado a Europa Oriental: Polonia, Lituania, Moldavia, Prusia Oriental, Bulgaria y Transilvania, donde su caza se convirtió en monopolio de la realeza.

			Finalmente, los últimos uros europeos quedaron reducidos a un puñado de ejemplares en los bosques polacos de Jaktorów y Witkiski, propiedad de la monarquía polaca desde 1476 y donde solo los reyes polacos tenían derecho a cazarlos. Paradójicamente, estos últimos uros eran animales salvajes solo sobre el papel, dado que eran cuidados activamente por los guardabosques del rey, que los alimentaban en invierno con heno cuando la nieve les quitaba la posibilidad de alimentarse de forma natural. En 1564 se censaron treinta y ocho ejemplares, que caen a veinticuatro en 1566 y los últimos cinco animales en 1602, que ni siquiera fueron dejados en paz: en los años siguientes, se cazaron cuatro machos y la única hembra superviviente, última de su especie, murió por causas naturales en 1627.
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			Grabado que representa la matanza de un uro. Conrad Gessner, Historia animalium, 1560

			Una especie desaparece y nace la leyenda.

			¿CÓMO ERA EL URO?

			Bien, ¿cómo era este toro salvaje paleártico? Para saberlo, disponemos de información de varias fuentes.

			En primer lugar, el registro fósil. Se han encontrado esqueletos y restos fósiles de uro por toda su área de distribución, y especialmente el esqueleto conocido como el uro de Vig, que data de hace 10 000 años, encontrado en Dinamarca en 1905 y expuesto en el Museo Nacional de Dinamarca. Por cierto, otro esqueleto de uro danés bien preservado fue encontrado en el pantano de Prejlerup en 1983, con inequívocos restos de haber sido acribillado a flechazos.
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			Esqueleto del uro de Vig. Museo Nacional de Dinamarca, Copenhague

			En segundo lugar, los testimonios de la Antigüedad clásica, como el de Plinio, que señalaba su presencia en Germania junto con el bisonte y ya advertía de que la gente

			«ignorante» los confundía, o Julio César que, en su Guerra de las Galias, acuña por primera vez el nombre uro, que era el que le daban las tribus helvecias, németes y ráuracos: «Existe un tercer género que llaman uro, poco más pequeño que el elefante, del color y la forma del toro…».

			En tercer lugar, la descripción del naturalista suizo del siglo XVII Anton Schneeberger, que en 1602 escribe una carta al famoso naturalista Conrad Gessner en la que da información sobre su color, que Gessner recogerá en su famosa Historia animalium.

			En cuarto lugar, la ilustración que Sigismund von Herberstein publicó en su libro de 1556, con la curiosa inscripción en latín: «Urus sum, Polonis tur, Germanis aurox, ignari Bisontis namen dederant», que significa: «Soy el uro, en Polonia toro, en Alemania auroch, los tontos me llaman bisonte», advirtiendo una vez más sobre la confusión que el vulgo tenía con ambas especies.
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			Uro de Herberstein

			Y, finalmente, también la ilustración de Charles Hamilton Smith (1776-1859) publicada en 1826 en su libro Animal Kingdom que, si bien no fue contemporáneo del uro como lo fue Herberstein, afirmó que hizo su ilustración a partir de un grabado comprado a un anticuario de Augsburgo, que sí era contemporáneo del uro, pues databa del primer cuarto del siglo XVI y sí fue tomada de un uro al natural. Este llamado uro de Augsburgo es la más detallada y anatómica descripción gráfica que se conserva de un uro. Según el blog Breedingback.blogspot.com, este uro «modelo» pudo ser uno de los cinco que se exhibieron en Núremberg en 1501.

			El uro, según toda esta información, era uno de los mayores herbívoros de Europa, alcanzando los machos una altura a la cruz de entre 150 y 180 cm, y las hembras entre 135 y 155 cm, estimándose un peso para los machos de entre 700 y 1000 kg.
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			Uro de Hamilton

			Su capa oscilaba entre el avellana y el negro grisáceo, aunque las vacas conservaban un tono rojizo. Todos los testimonios coinciden en que existía una banda de color amarillento que recorría el dorso del animal y una mata de pelo en la frente, entre los cuernos.
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			Reconstrucción del aspecto del uro a partir de un esqueleto macho del Lund (Suecia) y una hembra de Cambridge (Reino Unido)

			Los cuernos eran muy característicos e inconfundibles con otros bovinos salvajes. Con una longitud de 107 cm máximo en los machos y unos 80 cm en las hembras, los cuernos arrancaban hacia fuera para torcer luego hacia delante y, posteriormente,

			siguiendo una curvatura en forma de lira, formando un ángulo de 60 % con la frente, desarrollándose hacia dentro y hacia arriba. El rostro era alargado y con forma triangular, con los ojos pequeños y salientes, muy diferente del ganado doméstico, que ha conservado rasgos «neoténicos» (juveniles) con rostro corto y masivo y ojos grandes.
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			Su figura también era muy diferente de sus descendientes domésticos: sus patas eran más alargadas y esbeltas que las de los bovinos domésticos, bien adaptadas a marchar por el campo; la espalda un poco jorobada por el gran desarrollo de las espinas cervicales y, en general, un «tren delantero» más desarrollado y potente que el tren trasero del animal.

			
				
					Restauración cabeza de uro desde un cráneo de Berlín. Revista Life

				

			

			Su temperamento, coinciden los testimonios, era el de un animal fiero, pero una fiereza «natural»: como cualquier otro bovino salvaje, no atacaba sin sentirse amenazado o presionado y evitaba la confrontación con los humanos siempre que era posible. Existe una cierta controversia sobre qué hábitat y alimentación seguía el uro. Más adelante veremos por qué. Pero lo cierto es que los estudios de palinología (pólenes) y de insectos fósiles asociados a los restos de uros nos indican que, al menos en

			Europa Central y Occidental, el uro era un habitante de los bosques, pero con querencia hacia las áreas semiabiertas que creaban los pantanos y las orillas de los ríos, más o menos inundables, donde se movían en manadas de sexos separados: machos por un lado y hembras con los terneros por el otro. Ambos sexos se juntaban en la época de celo (verano o comienzos del otoño), naciendo los terneros en primavera.
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			Bosques como este debieron de ser el hábitat original del uro

			El uro no era un animal estrictamente pastador, puesto que en otoño podía aprovechar las bellotas y los hayucos y en invierno era capaz de ramonear en matorrales y árboles.

			El propio bisonte europeo se convirtió también en un proscrito cada vez más escaso que, finalmente, fue exterminado en 1919 en estado salvaje. El uro nunca dejó de ser un fantasma que recorría una Europa cada vez más devorada por el «progreso» y la desnaturalización.

			Pero el bisonte europeo conservaba ejemplares cautivos en zoológicos, a partir de los cuales se fue recuperando la especie y reintroduciéndose en libertad. El uro estaba exterminado y no se podía hacer nada al respecto.

			Ocurrió que, en Alemania, en 1920, dos hermanos alemanes pensaron que sí se podía hacer algo. Y empezó así una de las historias más turbias del «conservacionismo» en Europa. Objetivo: resucitar al uro de entre los muertos.

			EL URO Y LA ENSOÑACIÓN NAZI

			Si escarbas un poco por ahí, verás ciertas informaciones que no son del todo exactas. Se habla del uro como la «vaca gigante de los nazis», y suele decirse que el proyecto de «desextinción» del uro fue iniciativa del régimen nazi. En realidad, no es exacto, o no está bien narrado, y voy a contarte aquí la verdadera historia.
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			Los hermanos Lutz y Heinz Heck, junto a su padre Ludwig

			En 1921, los hermanos Lutz y Heinz Heck concibieron la idea de «resucitar» el uro. Ambos hermanos eran zoólogos y directores, respectivamente, de los zoológicos de Berlín y Múnich. Era una especie de dinastía de zoólogos, puesto que el padre de ambos, a su vez, también dirigió el zoo de Berlín. La teoría era sencilla: si el ganado vacuno doméstico era el descendiente del uro, entonces los genes del uro están «vivos» dentro de los vacunos domésticos y solo es cuestión de ir seleccionando en las razas existentes aquellos caracteres que se parecían a los presentes en los uros extintos, hasta lograr un vacuno con la misma apariencia externa que el uro.

			En 1921, el Partido Nazi estaba en mantillas y nada tuvieron que ver con este proyecto. Pero el mismo hecho de que los Heck lo concibieran era, a su vez, un producto de la ideología nacionalista que todavía imperaba en amplios sectores de Alemania. Una Alemania miserable y humillada por el Tratado de Versalles, y carcomida por las guerras callejeras de la República de Weimar entre nacionalistas y comunistas, soñaba con su pasada grandeza.
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			Guerrero lobo germánico (siglo IV). Dibujo: Johnny Shumate

			En la mente de los Heck, se evocaban aquellos impenetrables bosques a los que el pueblo alemán está tan ligado espiritualmente. Recordaban las crónicas romanas que hablaban de los viriles cazadores germánicos que acometían a los uros únicamente armados con lanzas. Y no solo eso. No era solo el uro. También el tarpán, mítico caballo salvaje, los alces, los majestuosos ciervos, los altivos bisontes… Para estos nacionalistas, si Alemania debía ser regenerada, también había que «regenerar» su naturaleza, regresando a aquellos bosques primigenios habitados por bestias salvajes que insuflasen «vigor» en esa fauna «degenerada» y domesticada, que pululaba por los bosques alemanes de la época.

			Era la fauna germánica.
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			Ganado de Heck. Descendientes de los «uros» concebidos por los Heck

			Por ello, Lutz y Heinz trabajaron separadamente viajando por toda Europa y tratando de seleccionar las razas, según ellos, más «puras» y «primitivas», para seleccionar de entre ellas los caracteres que el «abuelo» uro había diseminado entre su descendencia doméstica. Finalmente, los Heck trabajaron con las siguientes razas:

			•Gris húngara

			•Highland escocesa

			•Corsa

			•Murnau- Werdenfels

			•Angeln

			•Pezuña negra alemana

			•White Park británica

			•Marrón Suiza

			Finalmente, en 1932, nació Glachi, un ternero 75 % corso y un 25 % suma de gris, Angeln y Highland. Pero, aunque externamente se vendió como un éxito, en realidad los Heck sabían que tenían que seguir trabajando, porque estos uros de Heck no se parecían demasiado al uro idealizado que tenían en mente. En primer lugar, el tamaño y vigor eran menores de los que se suponía tenía el uro. Debes tener en cuenta que todos los animales domésticos siempre pierden tamaño en relación con sus agriotipos salvajes. Desde la domesticación del uro, las sucesivas razas vacunas fueron disminuyendo de tamaño hasta la Edad Media. Luego se recuperó algo el tamaño, pero nunca se alcanzó el tamaño de los uros salvajes.

			En 1933, el Partido Nazi llega al poder y Lutz, simpatizante y miembro patrocinador de las SS, comprende que es su oportunidad para continuar trabajando. Y decide embarcar a los jerarcas nazis en su proyecto. Cultiva la amistad de Hermann Goering, que era un reconocido cazador que sería nombrado Montero Mayor del Reich. Consigue, sin dificultad, que tanto Goering como Himmler financien su programa de «uro reconstituido» y logra fascinar a los nazis con su visión de reservas naturales alemanas pobladas de los antiguos megaherbívoros, que puedan ser cazados por los nuevos guerreros arios, los nazis.
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			Lutz Heck (izq.) y Hermann Goering (dcha.) observando una maqueta del bosque de Bialowieza

			En 1937, se celebra en Berlín una Exhibición Internacional de Caza. En ella, se expone una maqueta del bosque de Bialowieza, en Polonia, uno de los últimos bosques primarios de Europa donde aún vagaban lobos, linces, osos y ciervos, y donde hasta hacía poco habían vagado los últimos bisontes europeos en libertad. Lutz soñaba con convertir Bialowieza en un coto de caza para Goering, poblado de su mítica fauna germánica.

			Finalmente, en 1938, los uros de Heck estuvieron listos para ser soltados en el coto de caza privado de Goering, Carinhall, una amplia finca de caza situada en el bosque de Schorfheide, al noroeste de Berlín. Allí empezó a trabajar también en el tarpán reconstituido. Pero el sueño de la razón produce monstruos y los uros de Heck desataron en Carinhall un reinado de terror.

			Porque estos uros eran tremendamente agresivos y atacaban a las personas sin mediar provocación, lo que no deja de ser un comportamiento antinatural. Por otro lado, les hacían la competencia a los ciervos, quitándoles la comida. Goering empezó a estar incómodo con semejantes engendros en su finca. Pero en 1939 llegó la oportunidad que tanto ansiaba Heck: el Imperio nazi invade Polonia, dando comienzo a la Segunda Guerra Mundial. Al comienzo, Bialowieza cayó del lado que los soviéticos habían, a su vez, anexionado de Polonia. Pero en el verano de 1941, Alemania ataca también a la Unión Soviética y el bosque de Bialowieza es ocupado por los nazis.

			Una vez en la retaguardia, Heck organizó la limpieza étnica del bosque. La Policía de Seguridad del Reich quema treinta y cuatro aldeas entre julio y agosto de 1941, deportando y/o asesinando a siete mil campesinos. El mítico bosque de Bialowieza tenía que reservarse para la fauna germánica, privilegio de los nuevos dioses nibelungos. Dicho y hecho: los molestos uros de Heck fueron trasladados a Bialowieza y soltados allí.

			El problema es que los nazis nunca llegaron a controlar por completo el bosque, y los partisanos polacos, judíos, bielorrusos y soviéticos pululaban por la selva impenetrable, haciendo la vida de los nazis una pesadilla. Cuando los hados de la guerra, a su vez, cambiaron y los nazis perdieron Bialowieza y toda Polonia, aquellos uros desaparecieron en la noche y niebla de lo desconocido, devorados por soldados y

			civiles hambrientos o, sencillamente, ejecutados por ser un símbolo de aquella odiada fauna germánica.
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			Refugiados huyendo del bosque de Bialowieza, 1941

			Tras la guerra, se consideró que los Heck no habían cometido crímenes algunos, considerándolos meros simpatizantes del régimen nazi. Terminaron sus días en 1982 (Heinz) y 1983 (Lutz). Tal vez vieron cómo su proyecto de «resucitar» al uro volvía a la luz, esta vez desde Holanda.

			Rewilding Proyecto Tauros: ¿vuelta a las andadas?

			Tal vez te sorprenda saber que este proyecto de «resucitar» en cierto modo al uro vuelva a la vida. Si lo hicieron una vez los nazis, entonces debe de ser malo, ¿no? Bueno, hay que puntualizar. También los nazis popularizaron el Volkswagen y las autopistas y no por eso hemos abominado de ellos hoy día. Pero antes de hablarte del Proyecto Tauros y sus diferencias con el proyecto de los Heck, primero debes entender qué es lo que salió mal en el proyecto Heck y por qué. Y también debes entender cuáles son las relaciones exactas entre los uros y el ganado bovino doméstico actual.

			El proyecto del uro de Heck salió mal porque tuvo en cuenta únicamente los aspectos externos de la morfología del uro, el fenotipo, en lugar de tener en cuenta el genoma interno, el genotipo. Externamente, los uros de Heck tenían un cierto parecido con el uro en la forma de los cuernos y en el color de la capa, pero ni la figura, ni el tamaño ni el carácter eran los del uro. Genéticamente, el uro de Heck no estaba más cerca del uro auténtico que cualquier vaca doméstica. Los uros de Heck siguen existiendo hoy día, pero ahora se conocen oficialmente como ganado de Heck o vacuno de Heck, para evitar confusiones con el auténtico uro.

			Para entender la relación entre uros y ganado bovino, tienes que viajar de nuevo al pasado, pero examinaremos ese pasado usando las modernas herramientas de análisis molecular, especialmente usando el ADN mitocondrial, que se hereda por vía materna y nos permite trazar la historia de una población determinada.
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			Árbol filogenético que representa los principales haplogrupos del ganado doméstico y del uro

			Como te expliqué antes, el uro fue domesticado separadamente en Oriente Medio, donde se dio origen al ganado taurino, y en India, donde se dio origen al ganado cebuino. Centremos nuestra atención, pues, en Oriente Medio. Cuando se produce la domesticación en esa zona, hacia el 8800 a 8300 a. C., el ganado bovino se extenderá durante los siguientes milenios hacia Europa siguiendo dos rutas: la ruta balcánico-danubiana y la ruta del Mediterráneo. Sabemos que este evento de domesticación se produce en Asia sudoccidental porque allí se ha detectado la mayor diversidad genética del ganado taurino al detectarse cuatro haplogrupos denominados T, T1, T2 y T3.
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			Red filogenética de 256 secuencias de ADN bovinas

			Para entender qué es un haplogrupo debes entender que un gen puede tener una cierta variación de un individuo a otro, por tener sus secuencias de ADN ligeramente diferentes. Cada una de estas formas alternativas de una secuencia de ADN se llama alelo. Y puede haber un determinado grupo de individuos (una «población») que tiene los mismos alelos: es decir, forman un haplotipo. Un haplogrupo, pues, es un grupo de individuos de un mismo haplotipo. Cuanto más antigua es una población, más diversa genéticamente es y esto se expresa en un mayor número de haplogrupos. Por eso sabemos que fue en Asia sudoccidental donde se produjo la domesticación del ganado taurino.

			Pues bien, el haplogrupo más corriente (de largo) en el ganado bovino europeo es el T3, presente en la primera domesticación taurina y que también está presente en restos de ganado bovino neolítico. Sin embargo, los uros europeos pertenecen a un haplogrupo completamente diferente, que los especialistas llaman P (la secuenciación del ADN del uro se realizó por primera vez en 2010 en Irlanda). Por eso podemos deducir que el uro europeo no es el antecesor del ganado doméstico europeo. Es verdad que el uro de Oriente Medio pertenece a la misma subespecie que el uro que vivió en Europa, pero son poblaciones genéticamente diferenciadas.
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			Rutas de difusión del ganado vacuno en Europa, con distribución de los haplogrupos 

			Ahora bien, se supone que los primeros ganaderos europeos reforzaron sus rebaños con aportes de uro, porque en el genoma de parte de las razas bovinas europeas se encuentra parte de ese haplogrupo P, lo que indica una «introgresión» de genes de uro en el ganado doméstico europeo que, como ya sabes, proviene de Oriente Medio. Por cierto, el haplogrupo T1 se extendió especialmente por África y se convirtió en un «indicador» de origen africano bovino (aunque en última instancia proviene también de Oriente Medio). En parte del ganado bovino ibérico se encuentra un porcentaje de haplogrupo T1, que complementa el mayoritario T3 e indica las relaciones históricas y geográficas que han existido entre nuestra Península y el cercanísimo Magreb. De hecho, se hizo la secuencia de ADN del toro de lidia, encontrándose nada menos que un 17 % de haplogrupo T1, lo que indica una fuerte influencia africana en su origen. El T3 es predominante en un 81 % y existe en los toros de lidia presencia del haplogrupo P (uro europeo), más concretamente muy relacionado con uros italianos. En el toro de lidia, pues, se resume la historia del ganado taurino europeo, mediterráneo y africano.

			¿Qué se está haciendo entonces hoy día para «resucitar» al uro?
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			Principales razas bovinas usadas en el Proyecto Tauros

			En primer lugar, no se está resucitando. Lo que se hace hoy día es «lograr» un bovino salvaje que desempeñe un papel ecológico equivalente al que realizaba el uro, pero se intenta que este bovino sea lo más parecido genéticamente posible al uro original. El enfoque ha cambiado mucho desde la visión de los Heck, muy ideologizada. Después de los años 1990, en los que se «mejoró» el ganado de Heck cruzándolo con razas europeas más primitivas, finalmente se lanza el Proyecto Tauros desde la Dutch Tauros Foundation, desde 2011 en colaboración con Rewilding Europe y ARK Natuur. Lo que se hizo fue seleccionar las razas vacunas actuales candidatas para su cruzamiento, usando el conocimiento genético que te he explicado más arriba, buscando aquellas razas más «primitivas», esto es, más cercanas al uro (o menos lejanas). Y se hizo un ranking de las razas estudiadas.

			Curiosamente, la mayoría de las razas más cercanas al uro son razas autóctonas ibéricas. Se seleccionaron al final nueve razas, de las que cuatro son españolas: Pajuna, Tudanca, Sayaguesa y Limia y, además la Highland escocesa, la Maronesa portuguesa, la Boskarin croata y la Podolica italiana.

			Pero el objetivo de este programa de cruzamiento y cría ya no es «resucitar» al uro, sino lograr un vacuno viable para vivir de forma salvaje y autónoma y que sea capaz de defenderse de sus depredadores, que fundamentalmente serán lobos. Existen varias granjas de cría y experimentación en Europa, asociadas a este Programa, donde se observa y estudia su desempeño.

			Seguramente te preguntarás, ¿y si ya no se puede resucitar al uro, para qué necesitamos otro bovino salvaje, aunque sea procedente de selección artificial?
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			La raza pajuna, andaluza, es la más cercana al uro según los estudios mitocondriales	

			Epílogo. Un bovino salvaje para Europa

			Eso, ¿para qué?

			Si los Heck soñaban con una fauna germánica para ser cazadas por los nuevos arios, hoy día la ideología subyacente es muy diferente. Ahora se trata de lograr una biodiversidad total en los paisajes europeos naturales recuperados del abandono y la degradación. Y para lograr esa biodiversidad tiene que haber grandes herbívoros que exploten y modelen ese paisaje.

			Pero hay que hacer las cosas bien. No se trata de soltar toros y caballos sin ton ni son. Me explico. Como antes te dije, el paisaje europeo eurosiberiano original era un bosque entreverado de pantanos y pequeñas áreas abiertas en torno a los ríos. En este ambiente prosperaba el uro. Pero este paisaje ya no existe, salvo pocos bosques primarios como el de Bialowieza. Los estudios realizados sobre el papel de los grandes herbívoros en el bosque nos muestran que el herbívoro no puede controlar el crecimiento del bosque, tan solo puede explotarlo.

			Actualmente, el paisaje europeo es un mosaico de bosques más o menos degradados, cultivos y pastos, y el papel de los grandes herbívoros en este paisaje actual es, más bien, el de desbrozar, limpiar y evitar que la maleza se convierta en combustible para los incendios. Una comunidad bien estructurada de grandes herbívoros sí puede evitar que este mosaico se convierta en un bosque incontrolado, pero en un bosque maduro el herbívoro no puede efectuar ese control.

			[image: ]

			Los bovinos salvajes están llamados a desempeñar un papel ecológico en paisajes naturales recuperados

			No me malinterpretes: soy un gran defensor del rewilding, pero también hay que rebajar las expectativas y debemos procurar que los paisajes europeos que se van «renaturalizando» estén poblados por los herbívoros más adecuados para su dinámica ecológica, que ya no puede ser la misma que había a comienzos del Holoceno.

			Y, por supuesto, no podemos olvidar ni por un momento que, tras los grandes herbívoros, deben recuperarse los grandes carnívoros que se alimentaban de esos herbívoros para que el paisaje esté en biodiversidad total y equilibrio: tras los caballos y los bovinos salvajes deben seguir los lobos, los osos, los linces y, allá donde sea necesario, los leopardos.

			EVOLUCIÓN DEL URO HASTA EL TORO ACTUAL

			[image: ]

			CUEVA DE LA VIEJA o del Venado, en Alpera (Alicante), con la representación de uros

			En terrenos cuaternarios aparecen restos fósiles de cabras, rebecos, bisontes y del uro o forma primitiva del toro actual. Se ve que el toro, como todas las formas vivas actuales, es la resultante de una larga evolución. Entre sus ascendientes desaparecidos tuvieron que existir numerosas formas ancestrales. Hay, sin embargo, quien no admite otros ascendientes que el uro o toro salvaje del Neolítico y que ha subsistido en algunos países hasta el siglo XVII. Las demás especies del género Bos serán razas o subespecies del Bos taurus primigenius.

			El área geográfica del uro se extendía desde el este de Europa (España, Inglaterra, etc.) hasta la China y, dada tan amplia área, pudo muy bien ser domesticado en varios lugares independientemente, si bien lo sería probablemente en Asia, como casi todos los demás animales que el hombre utiliza en su servicio.

			[image: ]

			URO. Interpretación

			Del uro derivan todas las razas de toros existentes. Teniendo, pues, un origen común, nada deben extrañarnos las analogías existentes entre los toros en estado semisalvaje que se encuentran en distintas regiones de Europa, como en Escocia y aún en Suiza, en donde dedican estos animales a la lucha entre sí, constituyendo típico deporte, que procuran cautamente ocultar a los extranjeros por lo que tienen de brutal.

			Según el profesor doctor Keller, de Zúrich, es la raza D’Hérens a la cual me refiero, de origen egipcio, pues en la época de los faraones se criaban toros en el país del Nilo para dedicarlos a la pelea y tales animales eran precisamente de tipo braquicéfalo, como los suizos de que hablamos.

			Los árabes debieron de difundir esta raza taurina por el norte de África y por España, de donde pasan a Suiza. Posee esta raza acentuado instinto combativo y ella sería, según esta investigación, la precursora de las nuestras de lidia.

			Sin embargo, también pudieron llegar de Asia a España toros en estado de mayor o menor domesticación por dos diversos conductos: uno el ya dicho de los egipcios, que los cartagineses y berberiscos importarían a la vez que trajeron la oveja merina. Estos toros, que se explotarían en régimen casi salvaje por el sur y el centro de España, manifestaron bien pronto su carácter de bravura y acometividad, que había sido la base de su selección en Egipto como animales de pelea y que lo sería también en el futuro destino que los esperaba en nuestro país.

			La otra vía, antes aludida, de introducción en Europa y en España del ganado bovino domesticado en Asia fue la de los celtas, que imprimieron su sello especial a la ganadería de los países que habitaron, como sucede en el centro de Europa, Inglaterra, Francia y el norte de España. Este ganado carecía de bravura y se caracterizaba por su menor tamaño y por sus cuernos de gran desarrollo y casi verticales.

			Los celtas dieron nombre al toro salvaje que encontraron en Europa, al que llamaron auroch, palabra formada por aur y och, que significa ‘salvaje’ y ‘toro’, sin confundirlo desde luego con el bisonte de Europa, como después lo han hecho muchos naturalistas, pues ya vemos tal diferenciación en las pinturas rupestres, en las que claramente se perciben las dos siluetas inconfundibles de ambos rumiantes, desaparecidos, el uro en la época antes citada y el bisonte europeo (Bison bonasus) en la época actual, pues desde que se cazó uno en Lituania durante la gran guerra europea no se ha vuelto a ver ningún otro bisonte, ni aun en la región caucásica, que era donde últimamente estaba confinada esta especie.

			El auroch era un animal tan grande como el bisonte y mucho más que el toro actual, pues alcanzaba una talla de uno coma ochenta y cinco metros de altura a la cruz; su cola era más larga y peluda que la del bisonte, carecía de joroba y sus cuernos eran mucho más desarrollados y más potentes que los del bisonte.

			El uro no tenía el cuerpo de tan abundante pelo como el bisonte, ni formaba melena, ni era erizado en la primera mitad de su línea dorsal ni presentaba colgante sobre la papada. Cuéntase que fue muerto el último hallado en el bosque de Jaktorowka (Polonia) en el año 1630.

			El yak (Poephagus Gray) vive en el Tíbet y está domesticado también; posee largos cuernos y abundante pelo por la papada y abdomen. Es de color negro o pío y es de una gran rusticidad y muy propio para los países fríos.

			Los llamados bueyes de la India (Bibos Hog) son el gaur, de tamaño excepcional, el gayal y el buey banting, que viven en los grandes bosques, en donde se los caza; son de colores análogos a los anteriores y se usan en Asia y Oceanía como animales de trabajo y de carnicería.

			El yak es, después del cebú, el que más afinidad tiene con el toro, dando productos fértiles.

			[image: ]

			EL TORO de lidia en la actualidad. Toro de encaste Murube

			Por último, esta raza africana sufrió importantes modificaciones biológicas, bien por acción de algunas mutaciones que el medio extremado de la región central española provocara, bien por el cruzamiento con el auroch que entonces existía en España, y se produjo un nuevo tipo de toros que puede considerarse como propio de una tercera raza, que llamaremos Bos taurus ibericus, de formas robustas, de mayor talla, de coloraciones oscuras (con raya dorsal más clara o amarillenta) o berrendas, y de cuernos análogos a los de la raza anterior, pero aún mayores. Esta raza, menos brava, da excelentes toros de trabajo y también de lidia, sobre todo si son cruzados con los andaluces, como ya veremos. Son subrazas de las que describimos la barqueña, la colmenareña, la morucha de Salamanca, etc.

			Sansón, en su clasificación del ganado vacuno, solo considera en España una raza de toros, la ibérica, aunque este autor dice bien claramente que no conoce ni tiene datos acerca de las razas españolas. En cambio, el ilustre zoólogo español, el señor Pérez Arcas, ya nos hablaba hacia el año 1870 de las razas avilesa, gallega y de lidia en su notable Historia natural, coincidiendo en el fondo con nuestra clasificación.

			Como consecuencia de lo que queda expuesto, he aquí la ficha zoológica del toro de lidia como animal metazoario:

			[image: ]
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* URO INDIO: BOS PRIMIGENIUS NAMADICUS (INDIA)
* URO AFRICANO: BOS PRIMIGENIUS AFRICANUS (NORTE DE AFRICA)
* URO EUROASIATICO: BOS PRIMIGENIUS PRIMIGENIUS (EURASIA)






